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	LA NOVELA DE PRINCIPIO DEL SIGLO XX HASTA LA GUERRA CIVIL


LA GENERACIÓN DEL 98

Hacia 1913 Azorín divulga el nombre de generación del 98 para referirse a un grupo de escritores españoles que en su juventud expresan su profundo desagrado ante la sociedad de la Restauración y señalan la necesidad de cambios so​ciales, culturales y estéticos. Sin embargo, a partir de 1905, siguieron evo​luciones bastante dispares y, en general, se alejaron de sus orígenes refor​madores y radicales.

Como vimos, la existencia de una generación del 98 ha sido discu​tida e incluso negada por críticos y por escritores del momento. En sen​tido estricto no puede considerarse una generación literaria, pues no cumple los requisitos que la caracterizan (la existencia de un guía o jefe, semejante formación intelectual, relaciones personales entre ellos, un acontecimiento generacional que les aglutine, etc.). Parece más lógico considerar a esos escritores como un grupo generacional, concepto más flexible, ya que comparten algunos rasgos, al menos durante su ju​ventud. Desde esa perspectiva, se incluyen en el grupo Unamuno, Azorín, así como Baroja y Maeztu. Más polémica resulta la inclusión de Antonio Machado y de Valle-Inclán, como veremos más adelante.

Antecedentes

   La actitud crítica ante el presente entronca con los ilustrados, con Larra y más di​rectamente, con los liberales reformistas o regeneracionistas de finales del si​glo XIX, entre los que se encuentran los krausistas.

   El regeneracionismo es una corriente de pensamiento que denuncia los males del país (el atraso, la injusticia y la ineficacia de los políticos) y plantea solu​ciones a esos problemas. Los regeneracionistas escriben ensayos, informes o ar​tículos periodísticos. Destaca Joaquín Costa, quien propone reformas desde el poder a fin de evitar las revoluciones callejeras previsibles por la injusticia social. Así defiende la necesidad de educación y de reforma agraria con su lema «des​pensa y escuela» y denuncia a los grupos de poder en Olígarquía y caciquismo. Pero en general se muestra certero en la crítica y arbitrario en las soluciones reformis​tas, pues justifica un «cirujano de hierro», un líder autoritario que oriente a la juventud hacia el futuro, echando «doble llave al sepulcro del Cid» y deshinchando la retórica triunfalista con que «se envenena a la juventud: Sagunto, Numancia, Lepanto»... La mayoría de, los reformistas desean modernizar España y se mues​tran europeístas.

   En un sentido amplio pueden considerarse regeneracionistas los ensayistas Ángel Ganivet y Ramiro de Maeztu. Este último es quien tuvo más contacto con los jóvenes del 98 en torno a 1900.

   Ángel Ganivet, diplomático granadino que se suicidó en aguas del Dwina en 1898, es el precedente más directo del grupo del 98, tanto por su edad como por sus ideas. Desde una perspectiva pesimista y amarga, denuncia los males de su tiempo y recrea con nostalgia un pa​sado ideal que contrapone al mercantilismo y a la industrialización, considerados males del pre​sente. En su Idearium español (1897) expone los rasgos del alma española, habla de las glorias del pasado, critica su época y propone una renovación espiritual que arranque de las tradiciones hispánicas. En algunos autores del 98, como Unamuno y Azorín, encontrarnos semejanzas con el pensamiento de Ganivet, más profundas en su época final, cuando combinan la insatisfacción ante el presente con una visión nostálgica del pasado y el deseo de un cambio espiritual, más que social.

    El krausismo, inspirado en el pensador alemán Krause, fue un movimiento liberal reforma​dor que pretendía incidir en la sociedad a través de la educación. Para ello fundaron la Insti​tución Libre de Enseñanza (ILE), conjunto de centros educativos (universidades, institutos, escuelas de maestros, residencias de estudiantes...).Valoraban el trabajo la cultura y la reflexión crítica personal. Frente a la educación tradicional, en general religiosa, representaban una opción laica y liberal que pretendía inculcar una nueva ética personal y antidogmática. J. Sanz del Río y Giner de los Ríos fueron los pedagogos más representativos del krausismo.

Características del grupo del 98

•
Trayectoria. Alrededor de 1900, el grupo del 98 nace a la cultura (pe​riodismo y literatura) denunciando la descomposición social y moral, el atraso, la incultura y el conservadurismo de las clases dirigentes y de la Igle​sia. Pero, a partir de 1905, la evolución de cada escritor les lleva por cami​nos divergentes. Desde ese punto de vista, uno de los rasgos del grupo del 98 es la evolución desde posturas juveniles radicales (anarquizantes en Baroja, Azorín y Maeztu, y socialista en Unamuno) hacia posiciones conservadoras en su madurez (idealismo en Unamuno, escepticismo en Baroja, conservadurismo en Azorín y autoritarismo en Maeztu). En los años de cambio de siglo las coinci​dencias entre Baroja, Azorín y Maeztu son notables y juntos firman como «Los tres» diversos manifiestos. Los primeros Rieron muy radicales, pero en el más co​nocido, de 1901, tras denunciar la miseria y la pereza intelectual, proponen solucio​nes más regeneracionistas que revolucionarias.

•
La actitud ética. La inicial, de denuncia social, es un rasgo característico del grupo, que les diferencia de los modernistas. Esta preocupación por los proble​mas sociales y culturales les lleva a la reflexión sobre la sociedad española. Así vemos como son descritos y criticados los pueblos, las gentes y la forma de vida hispánica. En este proceso de análisis se nota también la evolución desde el criticismo hacia posturas espiritualistas o nostálgicas.

•
El tema de España. Surge cuando pretendén entender lo que es el país, lo que lo define, su identidad, en fin, qué es España. Unamuno es quien plantea el tema en términos idealistas: habla del alma de España, y busca esa alma en Castilla, a través de su paisaje, de sus mitos y de sus orígenes históricos y literarios. De ahí el interés y la revalorización de la primitiva literatura castellana y de mitos lite​rarios como Don Quijote y Sancho, símbolos del idealismo y del materialismo res​pectivamente. El tema del paisaje castellano y la identificación Castilla—España se convierte en uno de los temas característicos del grupo.

•
La crisis de fin de siglo. Queda reflejada en las preocupaciones existenciales:

el sentimiento de angustia, la crisis del positivismo y la inclinación hacia el subje​tivismo. El tema de la voluntad y de la abulia (o falta de voluntad, de fuerza vi​tal) se repite en varios autores del grupo; quizá sea el tema más característico de la época, y del que también tratan los modernistas.

•
La estética del 98. Se incina hacia la senci1lez, a veces muy cuidada. Todos ellos rechazan la retórica ampulosa y el tono casticista y persiguen una expresión personal, lo que dio lugar a estilos muy diversos que renovaron la estética, el len​guaje y los géneros.

•
El género. El más usado por el grupo es el ensayo sobre temas muy variados:

historia, literatura, religión, etc. (Unamuno, Maeztu y Azorín). También destaca la renovación de la novela (Baroja, Unamuno, Azorín).

MIGUEL DE UNAMUNO (1864-1936)

Novela

La narrativa de Unamuno recoge exclusivamente los temas que le preocupan y elimina todo lo que no es esencial en el relato. En este sentido, es una novela densa, filosófica y esquemática, pero también profundamente apasionada; es lo que el autor llama nivola.

La depuración de elementos da lugar a hallazgos renovadores; por ejemplo, su​prime las alusiones al paisaje y a las circunstancias que rodean a los personajes. Al mismo tiempo, los protagonistas de sus novelas siempre se debaten en un con​flicto existencial que manifiestan a través de numerosos y extensos diálogos y, en algunas obras, mediante el monólogo interior.

Entre otras novelas, destacan Paz en la guerra (1897), situada en Bilbao durante la segunda guerra carlista; Amor y pedagogía (1902), una sátira contra la educación cientificista; Niebla (1914), calificada como nivola y en la que apa​rece el monólogo interior, plantea la relación entre el personaje y el autor semejante a la del ser humano y su creador; La tía Tula (1921), sobre la maternidad, y San Manuel Bueno, mártir (1930), que expone el conflicto entre la razón y la fe. Esta última obra relata la historia agónica de un sacerdote incrédulo que actúa como si tuviera fe, en un intento de salvarse a sí mismo y de salvar a los demás.

ANTONIO AZORÍN (1873-1967)

Obra

Toda la literatura de Azorín (ensayo, novela y teatro) gira en torno al tema del tiempo, su fluir constante, la fugacidad y, a la vez, la permanencia de paisajes y sen​timientos. El escritor evoca esa realidad fugitiva y la expresa en un tono triste y nostálgico. Encontramos numerosas evocaciones (de su infancia y juventud, de paisajes y pueblos, de mitos literarios...) y, sobre todo, abundantes descripciones paisajísticas, fundamentalmente de Castilla. En ellas refleja los aspectos externos y el alma de ese paisaje que se corresponde con el estado anímico del escritor, en general melancólico. La correspondencia entre el paisaje exterior y el interior es un rasgo del subjetivismo modernista y noventayochista que acentúa el lirismo de la descripción.

El estilo de Azorín es un modelo de precisión, sencillez y claridad. Las frases breves se suceden sin enlaces, yuxtapuestas o unidas por puntos. El detallismo de las descripciones líricas produce la impresión de lentitud, de pausado fluir del tiempo. El léxico es muy rico y recupera frecuentemente arcaísmos. La bús​queda de un estilo propio es una preocupación central de Azorín y, bajo su apa​rente sencillez, se descubre un estilo muy cuidado.

Novela

En la novela de Azorín casi no existe argumento, y la narración se reduce a la des​cripción de las sensaciones de los protagonistas y de los ambientes. Las descrip​ciones se presentan de forma impresionista —es decir, yuxtapuestas y sin enlace cronológico—, lo que confiere un tono fragmentario a la narración. Encontramos en ellas el detallismo, la frase corta y el tono melancólico tan típicamente azorinianos.

Destacan La voluntad (1902), Antonio Azorín (1903) y Las confesiones de un pequeño filósofo (1904), conjunto de tono autobiográfico que describe las impresiones del protagonista ante diferentes paisajes, pueblos, ciudades y personas. Su protagonista, Antonio Azorín, es un alter ego ‘otro yo’ del autor que expone sus experiencias. Don Juan (1922) y Doña Inés (1925) forman un segundo bloque, que recoge su preocu​pación por el tiempo y el destino. La primera presenta la conversión religiosa del personaje de don Juan; en la segunda, la protagonista renuncia al amor por la amistad y por la caridad. A finales de los años veinte, Azorín experimentó una novela van​guardista en obras como Superrealismo (1929). Tras un largo silencio, volvió a la no​vela, en la posguerra franquista, con obras como El escritor (1941), en la que se refle xiona sobre la literatura, y La isla sin aurora (1944), novela claramente esteticista.

PÍO BAROJA (1872-1956)

Obra

Pío Baroja escribió numerosas novelas y también cuentos, memorias y algunos en​sayos. Pero, sin duda, destaca como el novelist~ más importante de su época.

Baroja concibe la novela como el género que puede incluir todos los otros géneros: la reflexión filosófica, la aventura, la descripción, todo absolutamente. Sus novelas no responden a un plan previo; incluyen reflexiones, descripciones, anéc​dotas y numerosos personajes. Para Baroja, la vida es superior a la literatura, por eso la literatura debe supeditarse a la vida y reflejarla de la forma más clara y directa po​sible. Pero con frecuencia la realidad que muestra Baroja está impregnada del tono pesimista del autor. Sus dotes narrativas culminan en el retrato de personajes, en la descripción de ambientes y en los diálogos.

•
Los personajes barojianos suelen ser seres asociales o rebeldes que reaccionan de dos formas distintas. Por una parte, aparecen los hombres de acción que luchan por escapar de la mediocridad cotidiana; por otra, los personajes desorientados y abúlicos que se plantean el sentido de la existencia y son incapaces de actuar. En general, unos y otros acaban fracasando.

•
Los ambientes suburbiales, la vida de los humildes y los problemas sociales, po​liticos y económicos, llenan gran parte de su obra. La combinación de tema social y lenguaje sencillo hace de Baroja el modelo de novela en los años cincuenta.

•
El estilo barojiano es el antiestilo, pues pretende recoger la lengua viva y pone la escritura al servicio del contenido. Emplea un lenguaje antirretórico, a veces descuidado, de frase y párrafo breves y de tono ágil y espontáneo. Baroja es un magnífico novelista, porque consigue una narración rápida, unas descripciones expresivas y un diálogo verosímil y vivo.

Novelas

Baroja clasificó sus novela en trilogías; a veces las novelas de una trilogía guardan estrecha relación entre sí y otras veces, no.
•
La lucha por la vida, formada por La busca (1904), Mala hierba (1904) y Aurora roja (1905), está situada en Madrid, sobre todo en las zonas suburbiales, y nos presenta personajes marginales y obreros que se redimen cuando adquieren conciencia so​cial. La busca es una de las mejores novelas barojianas.

•
La trilogía Tierra vasca reúne La casa de Aizgorri (1900), El mayorazgo de Labraz (1903) y Zalacaín el aventurero (1909), y sitúa la acción en el País Vasco. La última re​presenta el relato de aventuras de un protagonista de acción en la época de las gue​rras carlistas.

•
En la misma línea de novela de aventuras se encuentran Las inquietudes de Shanti Andía y las Memorias de un hombre de acción, 22 novelas en torno a Eugenio Avinareta, conspirador y aventurero de principios del siglo xix. Siguiendo al prota​gonista, Baroja recoge los hechos históricos más significativos de la época. En la novela de aventura e intriga encontramos al gran narrador, de enorme inventiva, que fabula por el placer de narrar.

•
La raza está compuesta por La dama errante (1909), La ciudad de la niebla (1909) y El árbol de la ciencia (1911). Es una trilogía sin demasiada unidad. El árbol de la ciencia es una de las novelas más interesantes de Baroja, pues presenta sus inquietudes exis​tenciales a través del protagonista, que es un alter ego del autor. Andrés Hurtado, un estudiante de medicina, crítico y pesimista, termina la carrera y no consigue insertarse en ningún ambiente. La sociedad que contempla no le satisface, pero no con​fía en cambiarla, pues la vida se manifiesta como egoísmo y crueldad. Tras sucesivos fracasos personales y sin voluntad de vivir, acaba suicidándose. En esta obra, junto al tema existencial, aparecen críticas incisivas sobre la universidad, el caciquismo, la chabacanería ambiental y la atonía intelectual y  moral del país.

VALLE-INCLÁN (1866-1936)

Obra

Valle-Inclán escribió poesía, novela y teatro. Siempre lejos del realismo, evoluciona desde una literatura modernista, embellecedora de la realidad, hacia el esper​pento, estética deformadora y desgarrada. El esperpento se relaciona con alguna corriente vanguardista como el expresionismo, pues ambas presentan una realidad caricaturizada, ya que se exageran sus aspectos más estridentes y expresivos.

La novela 

La narrativa de Valle—Inclán evoluciona como los otros géneros; parte de la esté​tica modernista, culmina en la deformación del esperpento y se mantiene alejada del realismo. Entre ambos extremos, podemos distinguir etapas intermedias:

•
Las Sonatas (Sonata de Otoño, Sonata de Estío, Sonata de Primavera y Sonata de In​vierno, de 1902-1904) suponen un punto culminante de la prosa modernista, por su musicalidad y por la creación de atmósferas sensuales, decadentes y melan​cólicas. Narran, de forma autobiográfica, las aventuras sentimentales del Marqués de Bradomín, un Don Juan feo, católico y sentimental.

• La Guerra Carlista (1908—1909), trilogía formada por Los cruzados de la causa, El resplandor de la hoguera y Gerifaltes de antaño, está asimismo protagonizada por el Marqués de Bradomín. Es una novela histórica que se desarrolla en una Galicia mítica, irreal, que combina rasgos feudales, mágicos y supersticiosos.

•
El ruedo ibérico (1926—1936) está compuesto por La corte de los milagros y ¡Viva mi dueño! Por su contenido, puede considerarse novela histórica; por su estética, es un esperpento, una feroz caricatura de la corte isabelina. Nada escapa a la deforma​ción grotesca de Valle—Inclán: la vulgaridad de la reina, los gobernantes corruptos, la vida de los aristócratas y de los pobres, las diversiones populares, etc.

• Tirano Banderas (1926), que por su tema inicia la Novela de dictador, narra el fin del despótico caudillo sudamericano Santos Banderas. Como la anteriór, es un esper​pento en el que aparecen, revolucionarios, indios, criollos, militares...

LA NOVELA EN EL NOVECENTISMO

Los narradores novecentistas abandonan la novela realista y experimentan nuevos caminos a través del lirismo, del humor o del intelectualismo. Gabriel Miró se decantó por una novela sensual, de gran brillantez formal; Wenceslao Fernández Flórez inició la narrativa humorística, y Ramón Pérez de Ayala y Benjamín Jarnés crearon una novela intelectual.

Gabriel Miró empezó escribiendo narraciones decadentes, modernistas; por ejemplo, Las cerezas del cementerio (1910). Más tarde evoluciona hacia una novela novecentista que reduce al mínimo la acción y se demora en la descripción de sen​saciones y ambientes, como en Nuestro padre San Daniel (1921) y El obispo leproso (1926).
Pérez de Ayala comenzó con novelas autobiográficas, al estilo del 98, como Troteras y danzaderas (1913). Posteriormente tendió a una narrativa intelectual: Tigre Juan (1926), Belarmino y Apolunio (1921), Los trabajos de Urbano y Simona (1923) El curandero de su honra (1928). En ellas casi no hay acción, los personajes tienen carácter simbólico y abundan las digresiones; por eso adquieren un tono cercano al ensayo.

LA NARRATIVA DE LA DÉCADA DE 1930 Y LA NOVELA DEL EXILIO

La novela de los años treinta, como la poesía, había tendido hacia la rehumanización y el compromiso social, tras abandonar la deshumanización de los años veinte. En esta línea se encuentra la literatura de Ramón J. Sender, Max Aub, Francisco Ayala, Rosa Chacel, etc., quienes, al acabar la guerra, marchan al exilio por su apoyo a la República. Su obra se realiza al margen de la literatura que se hace en España y, en general, tratan con insistencia sobre el tema, de la guerra. Otros narra​dores escriben toda su obra en el exilio, como Manuel Andújar.

· Ramón J. Sender (1902-1982) escribe, en los años treinta, novelas históricas de compro​miso social, como Imán (1930), sobre la guerra de Marruecos; Siete domingos rojos (1932), en torno a unos anarquistas, y Mr. Witt en el Cantón (1935), situada en el alzamiento federal de Car​tagena, en 1873. En el exilio escribe novela autobiográfica sobre la Guerra Civil, como Crónica del alba (1942), y destaca Réquiem por un campesino español (1953), que muestra los conflictos de la Guerra Civil en un pequeño pueblo aragonés.

· Max Aub (1903—1972) empieza haciendo teatro vanguardista antes de la guerra. En el exilio destaca con novelas sobre la Guerra Civil, que agrupa en El laberinto mágico (formado por Campo cerrado, Campo de sangre, Campo abierto, Campo del moro, Campo de los almendros y Campo francés) , escritas entre 1943 y 1968. Combina la novela experimental, como Josep Torres Campanals (1958), en torno a un imaginario pintor, con el relato realista, por ejemplo, La calle de Val​verde (1961), sobre el Madrid de los años treinta.

· Francisco Ayala (1906) se inicia en la literatura vanguardista de los años veinte. En su exilio escribe una narrativa realista, a veces sobre personajes histó​ricos españoles, como Los usurpadores (1948). También recoge el tema ameri​cano desde una perspectiva de crítica política y social en Muertes de perro (1958) y El fondo del vaso (1962).A veces emplea una perspectiva cercana al esperpento como, por ejemplo, en Historia de Macacos (1955).

· Rosa Chacel (1898—1995) inicia su obra en la estética vanguardista, antes de la guerra. En el exilio escribe novelas centradas en la psicología de los personajes femeninos: Memorias de Leticia Valle (1946), o novela intelectual: La sin​razón (1960).

· Manuel Andújar (1906-1974) se inicia en el exilio con una novela situada en la España anterior a la guerra: Vísperas. Más tarde escribe sobre la misma guerra.
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